




Dr.  J. Alfonso Esparza Ortiz

U no de los principales retos que enfrenta la educación superior en México es generar 
estrategias educativas para responder a las políticas sustentadas en el Programa 
Nacional de Educación, con la finalidad de atender a las demandas de certificación 

laboral y profesional en el ámbito productivo.

La salida lateral es una alternativa académica, formativa y profesional para las y los alumnos 
que por diversas razones abandonan sus estudios de licenciatura. El objetivo es apoyar al estu-
diantado, para que puedan obtener un reconocimiento institucional y tengan mayores posibili-
dades de incorporarse al mercado laboral.

Esta estrategia busca fortalecer la oferta educativa y asegurar su pertinencia, en el afán de dar 
respuesta a los requerimientos regionales, nacionales e internacionales de desarrollo social y 
económico, además de promover perfiles de egreso que aseguren la construcción de compe-
tencias asociadas con la empleabilidad y el emprendimiento, otorgando reconocimientos por 
el logro de habilidades de carácter técnico, cognitivo y no cognitivo, así como promover las 
destrezas para aprender de por vida.

A través de la salida lateral, las y los estudiantes obtendrán un título de Técnico Superior Univer-
sitario o Profesional Asociado, además de la posibilidad de reincorporarse en un futuro a su 
plan de estudios y alcanzar el grado de licenciatura.

Este 5 de diciembre el Consejo Universitario aprobó 11 salidas laterales en seis unidades acadé-
micas: los técnicos superiores universitario en Construcción de la Licenciatura en Ingeniería 
Civil, adscrita a la Facultad de Ingeniería; en Sistemas Computacionales para las carreras en 
Ciencias de la Computación, Ingeniería en Computación e Ingeniería en Tecnologías de la Infor-
mación, de la Facultad de Ciencias de la Computación.

En Análisis Químico para las ingenierías en Alimentos, Ambiental, en Materiales y Química, 
de la Facultad de Ingeniería Química; en Comunicación Digital de la Licenciatura en Comu-
nicación, de la Facultad de Ciencias de la Comunicación; y en Contaduría, de la Facultad de 
Contaduría Pública.

Así como los técnicos superiores universitarios en Administración Financiera, de la Licencia-
tura en Administración de Empresas; en Administración Pública Municipal, de la Licenciatura 
en Administración Pública y Gestión para el Desarrollo; en Logística Internacional de la Licen-
ciatura en Comercio Internacional; en Servicios Turísticos de la Licenciatura en Administración 
Turística; en Artes Culinarias de la Licenciatura en Gastronomía y en Operatividad de Proyectos 
Internacionales de la Licenciatura en Negocios Internacionales, adscritos a la Facultad 
de Administración.

A través de esta propuesta, la Institución innova en su oferta educativa, promueve la flexibi-
lidad curricular y dota a la comunidad estudiantil de conocimientos, habilidades y actitudes 
útiles para incorporarse al mercado de trabajo o crear una fuente de empleo propia. En suma, 
responde a su compromiso con las y los jóvenes para proporcionarles opciones formativas 
de calidad.

La BUAP ofrece once nuevas salidas laterales en seis 
unidades académicas

Editorial
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44 Información Oficial | Asciende la BUAP en el ranking de Universidades 2019 de la revista América Economía

La Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
ascendió en el último año del noveno al octavo 
lugar en el Ranking de Universidades 2019 de la 

revista América Economía –la cual mide a las mejores 
instituciones mexicanas de educación superior–, un 
progreso que demuestra que la calidad y el trabajo 
conjunto la erigen como líder. 

América Economía, en los sub rankings-regionales, 
que considera a las cinco mejores universidades en la 
región centro del país, también ubicó a la Máxima Casa 
de Estudios de Puebla en la segunda posición, supe-
rando a las universidades Autónoma de Chapingo, 
Autónoma del Estado de México y Anáhuac.

En tanto, a nivel nacional, los índices obtenidos por la 
Institución la mantienen por arriba de la Universidad 
Iberoamericana (UIA), campus Ciudad de México, 
la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), la 
Universidad de Guanajuato y la Universidad Veracru-
zana (UV), entre otras instituciones reconocidas.

La revista América Economía toma en cuenta para su 
evaluación a 50 universidades públicas y privadas del 
país que han destacado en calidad docente, investiga-
ción, prestigio, oferta de posgrado, internacionaliza-
ción, acreditación, inclusión y diversidad.

En la medición 2019, el índice de calidad de la BUAP fue 
de 62.71 y para medirlo se tomó en cuenta la cantidad 
de patentes logradas al año, además de la producción 
anual de paper ISI, la calidad de los investigadores 

de acuerdo con indicadores del Sistema Nacional 
de Investigadores (SNI) del Conacyt y los convenios 
reportados de doble titulación, intercambio de profe-
sores y estudiantes con universidades extranjeras.

Otros aspectos considerados son los programas 
de maestría y doctorado inscritos en el Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC). También 
se ponderó la cantidad de planes de estudio recono-
cidos por el Consejo para la Acreditación de la Educa-
ción Superior (COPAES), de igual forma se tomaron 
en cuenta los últimos datos disponibles de Execum-
UNAM a enero de 2019.

En el eje de diversidad, la Institución destacó por 
las acciones a favor de estudiantes mujeres, indí-
genas y aquellos con algún tipo de discapacidad, 
además del trabajo en pro de la equidad de género 
y la inclusión.

Un crecimiento que no se detiene

El ranking 2019 de la revista América Economía, que 
tiene cobertura en América Latina en los idiomas 
español y portugués, ratifica los resultados de otras 
evaluaciones realizadas este año a la BUAP y que 
sostienen un reiterado crecimiento en distintas 
áreas. En la clasificación de los mejores planteles 
de educación superior de Latinoamérica, el QS 
Latin America University Rankings 2020, la Institu-
ción ascendió dos posiciones con respecto al año 

Asciende la BUAP en el ranking 
de Universidades 2019 de la 
revista América Economía

Dalia Patiño González
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anterior, para ubicarse en el lugar 89 de un total de 
400 evaluadas.

La Máxima Casa de Estudios en Puebla mejoró dos 
posiciones con respecto al QS Latin America University 
Rankings 2019, al pasar del lugar 91 al 89, destacando 
sus calificaciones en los rubros de impacto web, red 
internacional de investigación y personal docente con 
doctorado, de un total de ocho criterios.

De igual forma, este mismo año, al incrementar sus 
puntajes en investigación y enseñanza, la BUAP 
mostró un avance en su posición dentro de The 
World University Rankings 2020, al pasar del octavo al 

séptimo lugar entre las 17 instituciones de educación 
superior de México, incluidas en este ranking de la 
revista Times Higher Education, el cual toma en cuenta 
13 indicadores relacionados con la producción cientí-
fica, la enseñanza y la perspectiva internacional.

Es así como la BUAP es considerada líder entre las 
instituciones de educación superior del país, con 
una sólida reputación internacional, gracias a la 
calidad de sus programas académicos, sustentados 
en la capacidad de su planta docente y en un modelo 
educativo relevante y flexible que se centra en las y los 
estudiantes, en el desarrollo científico y tecnológico, 
así como en la influencia de la cultura y el arte.

5gaceta universidad BUAP | diciembre 2019



66 Información Oficial | Aprueba CU once salidas laterales, la creación de la Maestría en Producción Animal

Al reiterar su reconocimiento al trabajo de la 
comunidad universitaria, que ha hecho posible 
una serie de logros, no obstante las restric-

ciones presupuestales, el Rector Alfonso Esparza Ortiz 
hizo un llamado para continuar con esta dinámica 
durante 2020 y ser férreos defensores de la autonomía 
universitaria, para garantizar una mejor educación y 
que los beneficios de la Universidad pública se dirijan 
a la sociedad. 

En lo que fue la IX sesión extraordinaria y última del 
año, el Rector ratificó la transparencia en el ejercicio 
administrativo, luego de informar que la BUAP recibió 
notificaciones de dos auditorías simultáneas que le 
serán practicadas en fechas próximas. Al respecto, 
afirmó: “Estamos abiertos a cualquier fiscalización 
para que una vez más se convenzan de que todo está 
bien; siempre hemos sido transparentes, y no tenemos 
nada que ocultar”.

Esparza Ortiz recordó que 2019 ha sido un año de 
logros y reconocimientos para la Institución, incluso 
de crecimiento pese a los recortes financieros, como 
lo muestra el aumento del 11 por ciento en la matrí-
cula, lo cual es resultado de la labor de la comunidad 
universitaria, a la que exhortó a seguir trabajando con 
armonía por una educación de calidad.

“Estamos desde hace un par de meses atendiendo a la 
Auditoría Superior de la Federación, está por culminar 
la revisión del ejercicio 2018; también a la Auditoría 
Superior del Estado de Puebla, con una auditoría 

del 2018. Se registró algo que nunca había sucedido, 
nos llegaron dos oficios: uno, donde nos informan 
de una auditoría del primero de enero al 30 de 
noviembre de 2019, y una visita domiciliaria también 
por ese mismo periodo con todas las posibilidades de 
ampliarse”, comentó.

En esta sesión del máximo órgano de gobierno univer-
sitario, en la que se abordaron cinco puntos, entre 
éstos la aprobación de 11 salidas laterales en seis 
unidades académicas, la aprobación de un nuevo 
posgrado y el Calendario Escolar 2020, Esparza Ortiz 
adelantó que no obstante tal escenario, el próximo 
año será de retos, pero igualmente de crecimiento: 
por ejemplo, se inaugurarán nuevos edificios para 
fortalecer la infraestructura y oferta educativa, entre 
otras acciones en beneficio de estudiantes, docentes 
y administrativos.

“Nosotros seguiremos trabajando por una mejor 
educación y por acercar estos beneficios al pueblo, 
como parte de nuestra responsabilidad social. Los 
resultados están a la vista en temas de calidad, vincu-
lación, rankings y reconocimientos”, expresó.

Fortalecimiento de la oferta educativa

En la XI reunión ordinaria del Consejo Universi-
tario (CU) también se aprobó por mayoría de votos 
11 salidas laterales de seis unidades académicas, 
para que aquellos estudiantes que no concluyan sus 

Aprueba CU once salidas laterales, la creación 
de la Maestría en Producción Animal 

Sustentable y el calendario escolar 2020
Elizabeth Juárez López
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estudios de licenciatura obtengan un certificado como 
Técnico Superior Universitario que avale sus compe-
tencias para incorporarse al mercado laboral.

Se trata de los técnicos superior universitario en 
Construcción de la Licenciatura en Ingeniería Civil, 
programa adscrito a la Facultad de Ingeniería; en 
Sistemas Computacionales para las licenciaturas en 
Ciencias de la Computación, Ingeniería en Computa-
ción e Ingeniería en Tecnologías de la Información, de 
la Facultad de Ciencias de la Computación.

En Análisis Químico para las ingenierías en Alimentos, 
Ambiental, en Materiales y Química, de la Facultad 
de Ingeniería Química; en Comunicación Digital de 
la Licenciatura en Comunicación, de la Facultad de 
Ciencias de la Comunicación; y en Contaduría, de la 
Facultad de Contaduría Pública.

Así como los técnicos superior universitarios en Admi-
nistración Financiera, de la Licenciatura en Adminis-
tración de Empresas; en Administración Pública Muni-
cipal, de la Licenciatura en Administración Pública y 
Gestión para el Desarrollo; en Logística Internacional 
de la Licenciatura en Comercio Internacional; en Servi-
cios Turísticos de la Licenciatura en Administración 
Turística; en Artes Culinarias de la Licenciatura en 
Gastronomía y en Operatividad de Proyectos Inter-
nacionales de la Licenciatura en Negocios Internacio-
nales, adscritos a la Facultad de Administración. Ante 
el pleno del CU se aclaró que estas salidas laterales no 
corresponden a nuevos planes de estudio que incre-
menten la oferta académica y la matrícula; se trata de 

una estrategia educativa para validar conocimientos y 
competencias de quienes trunquen su carrera univer-
sitaria. Una vez obtenido este certificado, los estu-
diantes dispondrán de dos años para reincorporarse 
y concluir su licenciatura. Son planes flexibles y diná-
micos que atienden las necesidades del entorno.

En otro de los puntos se aprobó la creación de la Maes-
tría en Producción Animal Sustentable, de la Facultad 
de Medicina Veterinaria y Zootecnia, una carrera profe-
sionalizante de tipo modular, cuyo fin es formar profe-
sionistas que solucionen problemas en las unidades 
de producción pecuaria y apliquen conocimientos 
innovadores a las mismas, sin afectaciones al medio 
ambiente, así como procesos administrativos para 
su mejora.

El plan de estudios está conformado por cuatro 
semestres y 114 créditos. Cada uno tendrá un semi-
nario de titulación. La planta docente está integrada 
por 15 académicos de la facultad y 11 externos. 
Dispone de tres líneas de investigación y su admisión 
es anual.

En el último de los puntos del día se aprobaron los 
calendarios correspondientes al año 2020 para el nivel 
medio superior (Plan 06 y Plan 07), de licenciatura 
(cuatrimestral y semestral) y de posgrado. Los días 
inhábiles serán el 1 de enero, 3 de febrero, 13 y 16 de 
marzo; 1, 5, 10 y 15 de mayo; 16 de septiembre; 1, 2 y 
16 de noviembre. Los periodos vacacionales serán del 
6 al 10 de abril, del 6 al 24 de julio y del 18 al 31 de 
diciembre, que suman 30 días hábiles.

7gaceta universidad BUAP | diciembre 2019



8 Información Oficial | COPAES y CIEEES entregan reacreditaciones de calidad a programas académicos

En la BUAP, la calidad no es una aspiración, sino 
una forma de vida que permite  ofrecer una 
educación integral para garantizar egresados 

competitivos y eficaces, aseguró el Rector Alfonso 
Esparza Ortiz durante la entrega de reacreditaciones 
de las licenciaturas en Comercio Internacional, Arte 
Dramático, Danza y Etnocoreología, por parte del 
Consejo Nacional para la Acreditación de la Educación 
Superior (COPAES), y la acreditación de la Ingeniería 
en Tecnologías de la Información en el nivel 1 de los 
Comités Interinstitucionales de Evaluación de la 
Educación Superior (CIEES). 

“La calidad implica el cumplimiento de diversos indi-
cadores, de gestión, vinculación e innovación, que nos 
compromete a todos como docentes, administrativos 
y estudiantes”, señaló.

Acompañado de Alejandro Miranda Ayala, presidente 
del COPAES y de la Red Iberoamericana para el Asegu-
ramiento de la Calidad en la Educación Superior 
(RIACES), así como de Miguel Ángel Tamayo Taype, 
coordinador General de los CIEES, el Rector Esparza 
Ortiz celebró el esfuerzo conjunto para cumplir con 
indicadores en materia educativa, investigación e 
innovación, que permiten que la totalidad de la oferta 
evaluable esté reconocida por su calidad.

Por su parte, al recordar que en Puebla se registra una 
cobertura educativa de más de 44 por ciento, Alejandro 
Miranda Ayala reconoció en el Rector  liderazgo para 
impulsar la calidad en sus programas, de ahí que la 
BUAP hasta el día de hoy cuente con 52 programas  

acreditados por 23 de los organismos que integran 
el COPAES.

En tanto, Miguel Ángel Tamayo Taype, coordinador 
General de los CIEES, destacó la visión estratégica de 
la actual gestión para posicionar a la Máxima Casa de 
Estudios de Puebla como una de las mejores universi-
dades del país, incluso de la región latinoamericana. 

COPAES y CIEEES entregan 
reacreditaciones de calidad 

a programas académicos 
Dalia Patiño González
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Los trabajadores de la BUAP son un activo 
importante en los logros de la Institución. 
“Ustedes han sido pieza fundamental en su 

historia y en su prestigio”, subrayó el Rector Alfonso 
Esparza Ortiz durante la entrega de reconoci-
mientos por antigüedad laboral a 256 académicos y 
175 administrativos, quienes han cumplido 20, 25, 30, 
35, 40 y 45 años. 

“Nos satisface que sean parte de esta comu-
nidad institucional, en cuyo nombre me es grato 
entregarles estos reconocimientos y expresarles 
nuestro más sincero y profundo agradecimiento, 
en especial a los 13 docentes y dos administrativas 
que cumplieron 45 años de vocación y entrega 
a su labor cotidiana. Son ejemplo de dedicación 
y permanencia”, enfatizó.

Ante los retos y desafíos derivados de las restric-
ciones financieras, el Rector aseguró que su 
administración se centra en trabajar en la asig-
nación de recursos que brinden oportunidades a 
las y los trabajadores. Tal es el caso del reembol- 
so  del porcentaje recortado al Programa de 
Estímulos al Desempeño del Personal Docente 
que se pagará en enero próximo y será retroactivo 
al mes de abril.

Al referirse a la labor de los administrativos, 
Esparza Ortiz refirió que desde sus puestos este 
sector ha contribuido a asegurar la calidad educa-
tiva, posicionando a la Institución como la mejor 
universidad estatal del país. Por su parte, los 

académicos han demostrado capacidad y disposi-
ción para actualizar los planes de estudio, conver-
tirse en conductores del aprendizaje, acompañar a 
los estudiantes, realizar investigaciones y participar 
en procesos de gestión.

María del Carmen Martínez Reyes, vicerrectora de 
Docencia, dijo que los académicos fortalecen la 
calidad educativa y la identidad de la Institución, ya 
que con su trabajo construyen una universidad líder, 
solidaria, incluyente, innovadora y comprometida 
con la sociedad.

En su intervención, Jaime Meneses Guerra, director 
de Recursos Humanos, externó que los trabajadores 
administrativos dan soporte a las actividades sustan-
tivas de la BUAP. 

En representación de los académicos, Rosa María 
Medina Hernández, de la Facultad de Contaduría 
Pública, dijo: “Hemos sido testigos de tiempos 
de bonanza y de incertidumbre laboral, así 
como del surgimiento de las modalidades semiesco- 
larizada y a distancia, del mejoramiento de la 
infraestructura y de una capacitación constante, 
con impacto positivo en los estudiantes”.

Por parte de los administrativos, Emma Silvia 
Margarita Pacheco Solórzano, de la Dirección Ge- 
neral de Desarrollo Internacional, planteó “lo 
gratificante que es trabajar en la Universidad”, 
 por lo que continuarán esforzándose para alcanzar 
las metas institucionales.

Entregan reconocimientos por 
antigüedad, de 20 a 45 años, a 

personal académico y administrativo
Elizabeth Juárez López
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Ramón Domínguez Sánchez

Presenta DASU la Central de 
Atención de Emergencias a la 

Organización Asis Internacional

La Dirección de Apoyo y Seguridad Universitaria (DASU) de la BUAP presentó a 
integrantes de la organización Asis International Puebla-Sureste, el funciona-
miento de la Central de Atención de Emergencias (CAE), con el objetivo de inter-

cambiar ideas para enriquecer protocolos de actuación en prevención y seguridad 
que se realizan cotidianamente en la Institución. 

Rosa Isela Ávalos Méndez, abogada General, en representación del Rector Alfonso 
Esparza Ortiz, dio la bienvenida al personal de Asis International, la organización sin 
fines de lucro más prominente del mundo en cuanto a profesionales de seguridad, 
con presencia en 149 países de cinco continentes, y que realiza su reunión trimestral 
en instalaciones de la Universidad.

“Esta presentación da cuenta del esfuerzo de nuestra casa de estudios para brindar 
atención oportuna frente a diferentes tipos de contingencia y garantizar la seguridad 
personal y patrimonial de nuestra comunidad. En momentos en que los índices delic-
tivos van a la alza y la inseguridad es el problema que más afecta a la población, a 
través de la CAE disponemos de mil 300 cámaras y 150 alarmas en todos los campus 
y sedes, lo que nos permite realizar un monitoreo permanente y prevenir a las y los 
universitarios sobre diferentes riesgos”, explicó.

Ávalos Méndez agradeció el interés de Asis International por conocer las actividades 
que efectúa la BUAP en materia de seguridad, con la oportunidad de intercambiar 
experiencias que enriquezcan esta tarea. Estuvieron presentes en la reunión, el titular 
de la DASU y actual presidente del Capítulo Puebla-Sureste de ASIS, Christian Steger 
Schmidt, así como Gonzalo Martínez de Teresa, director general de Seguridad Privada 
de la Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana del gobierno federal.

Información Oficial | Presenta DASU la Central de Atención de Emergencias a la Organización Asis Internacional
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nte la riqueza plurilingüe 
del país y la importante 
presencia de alumnos y 
alumnas hablantes de 
algún dialecto indígena 
en escuelas y facultades, 
la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla se 
incorporó a la conmemo-
ración del Año Internacional 
de las Lenguas Indígenas. 

De acuerdo con la Asamblea 
General de las Naciones 
Unidas, la iniciativa de 
dedicar el 2019 a dicho 
tema tiene como propó-
sito sensibilizar a la opinión 
pública sobre los riesgos a 
los que se enfrentan estos 
idiomas y su valor como 
vehículos de la cultura, los 
sistemas de conocimiento y 
los modos de vida. Lo ante-
rior, porque las lenguas 
indígenas desempeñan un 
papel crucial para que las 
comunidades asuman su 
destino y participen en la 
vida económica, cultural y 
política de sus países.

Por ello, la BUAP realizó a 
lo largo del presente año 
diferentes actividades para 
crear conciencia entre la 
comunidad universitaria 
sobre la trascendencia de 
los 68 idiomas nativos de 
México, conocer a las y los 

estudiantes hablantes de 
alguno de éstos, promover 
el respeto a su lengua y 
cultura, así como contribuir 
a erradicar las conductas 
discriminatorias hacia este 
sector.

El pasado 12 de noviembre, 
se emitió la “Declara-
toria universitaria 2019 de 
las y los estudiantes de 
pueblos originarios”, en el 
marco del Segundo Foro 
“Diálogos de inclusión con 
la comunidad estudiantil 
de pueblos originarios de la 
BUAP 2019”, documento que 
busca garantizar la inser-
ción y el respeto a los inte-
grantes de pueblos origina-
rios que forman parte de la 
Institución. 

En dicho texto se expone la 
necesidad de respetar los 
aprendizajes, costumbres 
y conservación de lenguas 
originarias, que otorgan 
visibilidad a sus hablantes 
y mantienen viva su cultura. 
Incluye también la solicitud 
de más espacios dentro 
de la Universidad para 
preservación y difusión 
de sus lenguas; además 
de sanciones a posibles 
actos discriminatorios y 
que las direcciones admi-
nistrativas que mantienen 
contacto con las y los estu-
diantes incluyan planes de 
trabajo y acciones articu-
ladas que posibiliten una 
inclusión real.

En este número, la Gaceta 
Universidad BUAP presenta 
la segunda parte de una 
serie de entrevistas a las y 
los alumnos de la Máxima 
Casa de Estudios de Puebla 
practicantes de alguna 
lengua indígena.

A



15



Colapso de una cavidad presurizada
Serial fotográfica
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e acuerdo con registros del 
INEGI, Oaxaca es uno de los 
estados con mayor plurilin-
güismo en México, debido a 
que en su territorio coexisten 
alrededor de 15 lenguas indí-
genas. De todas ellas, son 
cinco las que concentran el 
mayor número de hablantes: 
zapoteco, mixteco, maza-
teco, chinanteco y mixe. En 
su conjunto, hasta el 2010, 
estos idiomas reunían al 
20.4 por ciento del total de 
hablantes de alguna lengua 
originaria del país.

Al pensar en el zapoteco –
del cual se reconocen hasta 
ahora 62 variantes dialec-
tales– es común que vengan 
a la mente imágenes como 
los tradicionales trajes 
bordados del Istmo de 
Tehuantepec o paisajes 
como el de la Sierra Norte 
oaxaqueña. En esta región se 
ubica la comunidad de San 
Juan Tabaá, lugar de origen 

de Noemí Soledad Patricio 
Encarnación, estudiante de 
la Facultad de Psicología. El 
nombre de su comunidad 
tiene raíces zapotecas 
(Tapa-baa) que significa 
“cuatro tumbas”, en refe-
rencia a un cerro cercano 
en el que la leyenda narra 
que se encuentran ente-
rrados los fundadores de la 
localidad.

Hija de un practicante de 
dixha faraxhe –autodeno-
minación que emplea para 
referirse al zapoteco serrano 
del sureste alto– y de una 
hablante monolingüe del 
español, Noemí comenzó a 
dominar de forma auditiva 

el zapoteco en la escuela: 
“Yo les preguntaba a mis 
compañeros ‘¿qué significa 
esto? ¿Qué significa el otro?’ 
Fue ahí cuando comencé 
a entender toda la lengua 
zapoteca. Lo comprendo de 
un 80 a un 90 por ciento; si 
hay un abuelito que no habla 
nada de español, puedo 
comunicarme perfecta-
mente bien con él. Se me 
dificulta hablarlo, es lo que 
más me cuesta”, narra.

Si bien su formación oral za- 
poteca es reciente compa-
rada con la de un hablante 
nativo, la casi egresada de 
la Licenciatura en Psicología 
tiene la convicción de querer 

afianzar sus conocimientos 
verbales en este idioma. ¿Por 
qué aprender dixha faraxhe 
en un contexto que da un 
peso hegemónico en la vida 
académica y profesional a 
lenguas como el inglés, el 
francés o el alemán?

“Me he dado cuenta que 
mi carrera me da muchí-
simo para hacer cosas 
en Oaxaca. Es uno de los 
estados más vulnerables del 
país y uno de los más pobres, 
pero también creo que hay 
personas con muchísimos 
conocimientos. Hay muchas 
comunidades a las que 
la gente preparada no va 
porque son lejanos, porque 
es caro llegar y por la falta de 
comodidades. Me gustaría 
trabajar con ellos porque ya 
he tenido experiencias con 
jóvenes y señoras de dife-
rentes comunidades”.

Para Noemí, los padres 
que deciden no enseñar 
a sus hijos su lengua indí-
gena no son conscientes 
de la pérdida de diversidad 
cultural que esto conlleva. 
Asimismo, se ha encon-
trado con muchachos de su 
comunidad que, después de 
salir a alguna ciudad a estu-
diar y volver, dejan de hablar 
zapoteco porque dicen olvi-
darlo. “Creo que no es negar 
nuestras raíces. A final, todos 
venimos de algún lugar, de 
algún pueblo. Lo que más 
agradezco a la vida es haber 
nacido en una comunidad y 
vivir en la ciudad. Compartir 
estas dos partes es muy 
satisfactorio”.

¿POR QUÉ APRENDER DIXHA 
FARAXHE O ZAPOTECO 

SERRANO DEL SURESTE ALTO?
Noemí Patricio Encarnación, estudiante BUAP, 
habla esta variante dialectal, presente aún en 

tres localidades oaxaqueñas.

D
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ulissa Herrera Martínez, estu-
diante de la Licenciatura en 
Administración y Dirección 
de Pymes, en la Facultad de 
Contaduría Pública, es origi-
naria del municipio de Hua- 
tlatlauca, cuyo significado 
es “lugar montuoso donde el 
agua se tiñe de rojo”. 

Situado en la Mixteca 
poblana, allí el 84.66 por 
ciento de la población es 
indígena, el 56.21 por ciento 
habla una lengua nativa 
y solo el 0.47 por ciento es 
practicante de un idioma 
indígena y no sabe español.

Yulissa habla náhuatl, un 
lenguaje –dice– “que me 
representa, algo que me 
gustaría compartir con 
mis compañeros”. En Hua- 
tlatlauca cursó la primaria 
en náhuatl, una lengua que 
todos hablan en su casa: 
sus abuelos, sus padres, sus 
hermanos y sigue siendo 
el medio de comunica-

ción con los suyos. Se trata 
de una pequeña localidad 
situada al centro del estado, 
cuya población es de 854 

habitantes –395 hombres 
y 459 mujeres–. Allí el 14.64 
por ciento de la pobla-
ción es analfabeta (el 6.84 

por ciento de los hombres 
y el 21.35 por ciento de las 
mujeres) y la escolaridad es 
de 5.05 años.

“Algo presente en mi vida”, 
expresa, es una frase que 
le transmitió en náhuatl su 
abuela: “Suéñalo, deséalo 
y hazlo”; hoy lo repite en 
su idioma originario como 
propósito diario para 
alcanzar sus metas. 

El náhuatl –dice– es patri-
monio cultural de México. Es 
identidad. Es un valor que no 
debe perderse.

EL NÁHUATL, PATRIMONIO 
CULTURAL DE MÉXICO QUE NO 

DEBE PERDERSE: 
YULISSA HERRERA

La alumna de la Facultad de Contaduría 
Pública nació en Huatlatlauca, una localidad 

donde el 84.66 por ciento es población 
indígena.

El Náhuatl es 
patrimonio 
cultural de 
México. Es 
un valor que 
no debe 
perderse.

Y
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otonaco” es la forma caste-
llanizada de “tutunaku”, 
el nombre de una cultura 
mesoamericana asentada 
en los actuales territorios de 
Puebla y Veracruz. De acuerdo 
con su etimología, la palabra 
significa “tres corazones”, 
posiblemente debido a los 
tres principales centros cere-
moniales totonacos: Tajín, 
Cempoala y Yohualichan. A 
pesar de que dicho pueblo se 
ha enfrentado a fenómenos 
como pérdidas territoriales y 
migración, es uno de los que 
mayor presencia tiene dentro 
de las culturas indígenas de 
México.

Para Raquel Juárez Tirzo, 
estudiante de la Facultad de 
Administración y hablante 

de este idioma, pertenecer 
a la cultura totonaca es 
motivo de orgullo: “Tenemos 
algo que no tienen el resto 
de las personas: una lengua 
que nos caracteriza; eso nos 
hace valiosos como comu-
nidad”, resalta. Gracias a su 
conciencia sobre la doble 
discriminación que enfrentan 
las mujeres de comunidades 
rurales, fue acreedora a una 

beca de la Embajada de 
Estados Unidos en México 
para cursar el Seminario de 
Riesgos Globales, Seguridad, 
Crimen y Gobernanza, en la 
Universidad de Stanford.

Sobre su historia personal, 
cuenta que debido a que 
vivió algunos de sus primeros 
años con sus padres en la 
ciudad de Puebla, al regresar 

a Hueytlalpan, su comu-
nidad natal, no sabía hablar 
tutunaku cuando ingresó 
al preescolar. “Al entrar al 
preescolar, me doy cuenta 
que ésta es la lengua que 
hablan mis compañeros; 
yo ya sabía hablar, pero en 
español. Es así como me veo 
en la necesidad de aprender 
totonaco. No sé si llamarlo 
segunda lengua porque allá 

EL TUTUNAKU, UNA LENGUA DE VIDA, 
HISTORIA Y AMOR

Para Raquel Juárez Tirzo es necesario fortalecer la identidad indígena 
para frenar la extinción de esta lengua.

T“

Tenemos una 
lengua que nos 
caracteriza; 
eso nos hace 
valiosos como 
comunidad.
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en la casa todos lo hablan: 
cuando visito a mi familia en 
temporada vacacional, todo 
es totonaco. Es como desco-
nectarme de la ciudad”.

Durante los seis semestres 
que ha cursado la Licen-
ciatura en Administración 
Pública y Ciencias Políticas, 
no ha puesto en práctica de 
forma regular el tutunaku, 
pues si bien ha conocido 
jóvenes que provienen de su 
municipio o sitios cercanos, 
en la Sierra Norte de Puebla 
“ya no lo hablan; no sé si se 
avergüenzan o si perdieron 
práctica”, señala.

En este sentido, ella misma 
ha sido testigo de cómo su 
lengua indígena deja de 
transmitirse a las nuevas 
generaciones: “Cuando salí 
de Hueytlalpan –incluso 

viviendo allá– me daba 
cuenta de que las genera-
ciones mucho más jóvenes, 
hasta mi hermanito, ya 
no quieren aprenderla, no 
entiendo por qué”. Para ella, 

esta lengua es en sí misma 
amor a la naturaleza, vida e 
historia.

Por esta razón, además 
de incentivar a los padres 

hablantes de tutunaku a que 
hereden este idioma a sus 
hijos, considera que la tarea 
para mantener firme este 
legado recae en las nuevas 
generaciones de las y los 

universitarios, quienes deben 
escribir sobre su lengua: 
“Cuando navego en las redes 
para investigar algo y solo 
por curiosear tecleo ‘toto-
naco’, veo que hay muy poca 

información. Hay que difundir 
y fortalecer la identidad indí-
gena, porque es algo que 
se está perdiendo, lo que de 
alguna manera provoca la 
extinción del totonaco”.

“Cuando navego en las redes para investigar algo y solo 
por curiosear tecleo ‘totonaco’, veo que hay muy poca 
información”.
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pesar de que estudié ahí y 
no se practicaba el totonaco, 
nunca se me olvidó”, afirma 
Víctor Manuel Gaona Luna, 
estudiante de la Facultad de 
Ciencias Químicas, al hablar 
sobre su trayectoria escolar 
y la relación con su habla 
materna: el tutunaku. Origi-
nario de Caxhuacan, Puebla, 
durante su formación básica 
y universitaria nunca recibió 
educación en este idioma, una 
de las garantías que otorga 
desde el 2003 la Ley General 
de los Derechos Lingüísticos 
de los Pueblos Indígenas.

Víctor comenzó a hablar 
tutunaku en su núcleo fami-
liar y más tarde afianzó su 
dominio gracias al contacto 
de la gente de su comu-
nidad y a la vitalidad que 
esta lengua tiene en la zona. 
Sin embargo, a pesar de la 
existencia de una primaria 
bilingüe en su municipio, el 
joven –próximo a egresar de 
la Licenciatura en Químico 
Farmacobiólogo– asistió a 
un colegio monolingüe en 
español, debido a la lejanía 
que la otra opción represen-
taba para él.

Si bien en su escuela no se 
enseñaba en su lengua indí-
gena, sabe escribirla gracias 
a una tía suya que es profe-
sora en un plantel bilingüe 

y quien tiene libros en toto-
naco. “Me llamaba la aten-
ción y empecé a pronunciar 

palabras y tratar de leer el 
texto en totonaco. Así fue 
como aprendí a hablarlo y 
a escribirlo”, relata. Después 
de esta etapa, se mudó a 

la ciudad de Puebla para 
iniciar su educación media 
superior en la Preparatoria 

Benito Juárez García de la 
BUAP. Al residir en la capital 
poblana, Víctor practica su 
lengua materna únicamente 
cuando visita a su familia en 
el norte del estado: “Consi-
dero que mi dominio del 
totonaco es el mismo desde 
que salí de mi localidad 
hasta este momento. Una 
que otra palabra se llega 
a olvidar, pero mis papás y 
mi abuela son mi fortaleza 
para no perder la esencia del 
totonaco, para que no se me 
olvide”, subraya.

En el marco de la conmemo-
ración del Año Internacional 
de las Lenguas Indígenas, el 
joven enfatiza en la nece-
sidad de impulsar la ense-
ñanza de los idiomas origina-
rios en el territorio nacional. 
“Si somos observadores, 
otorgamos más apoyo o 
importancia al inglés, francés, 
japonés, etcétera”, lamenta. 
Respecto a fomentar la prác-
tica del totonaco y del resto 
de las lenguas mexicanas, 
Víctor tiene clara una idea: 
“Aunque salgas adelante, 
nunca olvides tus raíces ni de 
dónde vienes”.

AUNQUE SALGAS ADELANTE, 
NUNCA OLVIDES TUS RAÍCES: 
VÍCTOR MANUEL GAONA LUNA

Impulsar la enseñanza de las lenguas 
originarias de México, tarea fundamental 

durante el AILI 2019.

A“
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on base en datos del INEGI, 
las lenguas indígenas con 
mayor número de hablantes 
en el estado de Puebla son 
el náhuatl, el totonaco, el 
popoloca y el mazateco. Por 
este motivo, no es extraño 
encontrarse en la geografía 
de la entidad sitios como 
Naupan, municipio ubicado 
en la Sierra Norte de Puebla, 
cuyo nombre, proveniente 
de voces nahuas, signi-
fica “sobre cuatro ríos o 
aguas”. La presencia de este 
código lingüístico no solo se 
mantiene en la denomina-
ción del territorio, sino que 
continúa vivo en la voz de 
los hablantes, como Pedro 
Ortiz Cabrera, estudiante 
de la Licenciatura en Admi-
nistración de Empresas, 
quien usa el náhuatl para 
comunicarse.

Originario de Copila, loca-
lidad ubicada a casi ocho 
kilómetros de la cabecera 
municipal, Pedro aprendió 
a la par náhuatl y español. 
Sin embargo, la herencia de 
este idioma –cuyo origen 
data de hace más de 4 mil 
500 años– se ha detenido en 

su generación, ya que solo 
él, sus hermanos, padres y 
abuelos son los únicos de 
ambas ramas familiares 
que aún lo practican: “Todos 
mis tíos maternos y paternos 

salieron a las ciudades, y 
pues ahí ya nadie lo habla. 
De toda la parentela de mi 
papá y de mi mamá, somos 
los únicos que seguimos 
conversando en náhuatl”. 

A pesar de la necesidad de 
migrar a la capital poblana 
para comenzar su educa-
ción superior, reconoce que 
en la ciudad ha conocido 
bastantes personas que 

dominan alguna lengua 
indígena. Para mantener 
su cercanía con el náhuatl, 
Pedro asistió a un curso de 
este idioma ofrecido por la 
Dirección de Acompaña-

miento Universitario (DAU)  
y comenta que “cuando 
me comunico a mi casa, 
siempre lo hablo para no 
olvidar”. Agrega que en su 
trabajo, el cual combina con 
los estudios universitarios, 
se ha encontrado con estu-
diantes de otras licencia-
turas de la BUAP practicantes 
de la misma lengua, pero 
que provienen de distintos 
lugares. En la interacción 
lingüística, ha podido apre-
ciar las diferencias léxicas 
y fonéticas que hacen del 
náhuatl uno de los lenguajes 
más diversos de México: a 
la fecha se reconocen 30 
variantes dialectales en todo 
el país.

Sobre las acciones que 
considera pertinentes para 
dar continuidad al Año Inter-
nacional de las Lenguas Indí-
genas, Pedro no solo enfatiza 
en la importancia de incluir 
una materia sobre lengua 
indígena en la educa-
ción básica, sino también 
que ésta sea impartida 
por nativos con un bagaje 
didáctico suficiente para 
garantizar su enseñanza.

C

HABLAR NÁHUATL PARA NO 
OLVIDAR: PEDRO ORTIZ CABRERA

Es uno de los pocos miembros de su familia 
que aún domina esta lengua.
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l fungir como uno de los 
primeros y más íntimos 
espacios de socialización en 
la vida de los individuos, la 
familia es un escenario que 
juega un papel fundamental 
en la transmisión de cual-
quier idioma. Esta influencia 
puede ser benéfica o perju-
dicial para el aprendizaje 
de lenguas estigmatizadas, 
como lo deja entrever Lucy 

Palacios Pacheco, estu-
diante de la Facultad de 
Ciencias de la Computa-
ción: “Una vez escuché a un 
papá decirle a su hija que 
para qué aprendía náhuatl, 
si no le iba a servir para 
nada; que mejor se enfocara 
en aprender más español 
porque eso sí le iba a ayudar 
en el futuro”.

A diferencia de este caso, 
la alumna de Ingeniería 
en Tecnologías de la Infor-

mación, originaria de 
Teopantlán, Puebla, aprendió 
náhuatl al mismo tiempo que 
español: “Desde chiquitita 
mi mamá, mi abuelita, todos 

me hablaban en náhuatl, 
excepto mi papá. Por él 
aprendí español porque era 

el único que lo hablaba”, 
recuerda. Sobre el resto de 
su familia, reconoce que 
el ejercicio del náhuatl se 
mantiene hasta sus primos; 

una parte de ellos lo habla 
con fluidez, mientras que la 
otra tiene dificultades para 
ello, pero no para escucharlo. 
Hasta ahora, Lucy habla su 
lengua fuera de contextos 
educativos, a excepción de 
su segundo año de primaria, 
que cursó en una escuela 
donde retomó la enseñanza 
escolarizada de la lengua. Sin 
embargo, al siguiente ciclo 
escolar regresó a la insti-
tución donde comenzó sus 
estudios de primaria y no 
volvió a usar el náhuatl en su 
trayectoria escolar.

En la actualidad, a pesar de 
vivir fuera de Teopantlán, la 
joven practica este idioma 
con su hermano, quien reside 
en la ciudad de Puebla. Al 
recordar el diálogo entre el 
padre y su hija, reconoce 
que existen nativos que 
“sienten pena” por hablar 
algún dialecto originario; no 
obstante, Lucy afirma que 
es necesario hacerles ver 
que estos idiomas son muy 
importantes. “Siento que 
nuestra lengua es parte de 
nosotros, de donde nacimos; 
perderla está mal”.

EL NÁHUALT “PARTE DE 
NOSOTROS, DE DONDE 

NACIMOS”: LUCY PALACIOS 
MORENO

Reconoce que hay hablantes que dejan de 
emplear este idioma por ser estigmatizados.

A

...existen 
nativos que 
“sienten pena” 
por hablar 
algún dialecto 
originario.
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erardo Uriel Pérez Rojas es 
alumno de la Facultad de 
Ciencias Físico Matemá-
ticas. Originario de San 
Miguel Canoa, junta auxiliar 
del municipio de Puebla, 
es también un estudiante 
bilingüe, pues además del 
español domina el náhuatl, 
una lengua aprendida en el 
seno familiar, de la cual dice 
sentirse orgulloso, porque 
significa tener raíces.

“Lejos de sentir vergüenza, 
me siento muy orgulloso de 
mi comunidad, de dónde 
soy, porque como mexicano 
y originario de un pueblo 
indígena soy una persona 

con conocimientos distintos 
que quiero compartir con 
los demás”, expresa el estu-
diante del tercer semestre 
de la Licenciatura en Física, 
practicante del náhuatl, el 

segundo idioma con más 
número de hablantes en 
México, y el que más ha 
influido en el español mexi-
cano, como puede apre-
ciarse en numerosos voca-
blos de la lengua castellana: 
tomate, petate, metate, 
aguacate, chocolate o atole.

Sólo su abuela materna 
conversaba en náhuatl; de 
ella lo aprendió. Según le han 
dicho, la primera palabra 
que pronunció siendo 
pequeño fue atl, agua. Más 
tarde, recuerda, su abuela 
le pidió no hablarlo más, 
debido a la importancia de 
los idiomas extranjeros en 
la escuela y en el mundo 

contemporáneo. En su 
opinión, dicha recomen-
dación tiene su origen en el 
temor a la discriminación: 
“He visto compañeros que 
han vivido este tipo de situa-
ciones: por hablar náhuatl 
eres ‘indio pata rajada’. Mi 
abuela materna me dijo que 
ya no lo practicara, no sirve 
para nada. No comparto esa 
opinión; me entristeció que 
ella me lo dijera”.

Alguien que habla una 
lengua indígena, precisa, 
merece admiración, no 
discriminación: “Es un tesoro, 
una riqueza que hay que 
preservar”. Por ello, en el 
Año Internacional de las 

Lenguas Indígenas, Gerardo 
reivindica la importancia 
de los dialectos originarios 
de México y del mundo, y 
lamenta que “esta riqueza 
cultural se esté perdiendo”, 
por la cual es importante 
emprender una defensa y 
acciones de preservación. 

“Desde bebé hablo náhuatl, 
es mi lengua materna, mi 
origen, por eso sigo prac-
ticándola con mis padres 
y mis hermanos, porque si 
no sabes de dónde vienes, 
no sabrás adónde vas”, 
expresa este hablante del 
náhuatl, un idioma cuyo 
origen se remonta a más 
de 4 mil 500 años y cuya 
variante dialectal, la suya, 
una de las 30 que existen 
en México, solo contiene 
palabras graves.

“Lejos de sentir 
vergüenza, 
me siento muy 
orgulloso de mi 
comunidad”.

G

“SI NO SABES DE DÓNDE 
VIENES, NO SABRÁS A DÓNDE 
VAS”: GERARDO URIEL PÉREZ

El estudiante del tercer semestre de la 
Licenciatura en Física afirma que hablar 
náhuatl es un orgullo: “Son mis raíces”.
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esde que tengo conciencia 
y recuerdos, hablo esta 
lengua”, afirma Natalia de 
Jesús Juárez García, practi-
cante de mazateco y estu-
diante de la Licenciatura en 
Relaciones Internacionales.

Natalia es originaria de San 
José Tenango, municipio 
de Oaxaca, donde 97.7 por 
ciento de la población habla 
alguna lengua indígena, de 
acuerdo con el INEGI. Fue 
ahí donde tuvo sus primeros 
acercamientos con el maza-

teco, un idioma que domina 
toda su familia y gran parte 
de esa comunidad. Al desen-
volverse en una población 
con un alto porcentaje de 
practicantes de este idioma, 

su educación primaria fue 
impartida por docentes bilin-

gües, que conversaban en 
español y mazateco. 

La estudiante de la Licencia-
tura en Relaciones Interna-
cionales asegura: “Aquí en 

la Universidad no he vivido 
ninguna discriminación, pero 
hay personas cercanas a mí 
que sí la han sufrido”.

Considera que la segregación 
de las lenguas originarias 
obedece a que en algunas 
regiones no hay profesores 
que hablen la lengua nativa, 
lo que provoca desinterés de 
los menores por la misma. 

Esto, a su vez, desencadena 
la violencia hacia los dere-
chos lingüísticos, problemá-
tica que –considera– podría 
abordarse desde una política 
pública: “Desde allí tendría 
que empezar, para que 
esta situación no provoque 

la extinción de las lenguas 
mexicanas que aún siguen 
vivas”.

Sobre el Año Internacional de 
las Lenguas Indígenas 2019, 
opina: “Ha sido muy impor-
tante, porque nos ha dado 
la oportunidad de apro-
piarnos de espacios impor-
tantes como éste y dar a 

conocer las realidades que 
viven los pueblos hablantes. 
Esta conmemoración nos 
ha dado la posibilidad de 
reconciliarnos con nuestras 
lenguas”.

ESTE AÑO NOS PERMITE 
RECONCILIARNOS CON 

NUESTRAS LENGUAS: NATALIA 
DE JESÚS JUÁREZ

Desde una política pública tendría que 
evitarse la extinción de las lenguas indígenas.

D“

“...en la 
Universidad 
no he vivido 
ninguna 
discriminación, 
pero hay 
personas 
cercanas a mí 
que sí la han 
sufrido”.



25

pesar de las garantías que 
otorga la ley mexicana para 
los hablantes de alguna de 
las 68 lenguas indígenas 
del territorio nacional, en 
muchas ocasiones esto 
dista de ser una realidad 
cotidiana. Prueba de 
ello, es el caso de Alfredo 
Moreno Álvarez, estudiante 
de la Facultad de Ciencias 
Químicas y practicante de 
tu’un nda’a vi (mixteco). A lo 
largo de su vida, reconoce 
que ha sido discriminado 
por hablar una lengua indí-
gena, o bien por “no saber 
español”.

Originario del estado de 
Guerrero, Alfredo creció en 
una comunidad, donde el 
uso del tu’un nda’a vi fue 
predominantemente mayor 
al español. Sin embargo, 
más de la mitad de sus 
hermanos prefirió dejar 
de hablarlo por distintas 
razones: “Una porque les 
da vergüenza, otra porque 
no les gusta, incluso a mí 
me pasó. Hemos tenido 
cierto tipo de discrimina-
ción, entonces prefieres no 
hablarlo en público para 

que no se enteren de dónde 
vienes y así, te haces pasar 
como cualquier otra persona 
en medio de los demás”.

Sumado a la hegemonía de 
contextos hispanohablantes 
en distintas esferas de su 
vida, la predominancia del 
inglés en el mundo acadé-
mico ha sido un factor que 
ha desplazado el papel del 
mixteco en sus labores coti-
dianas, relata. “Te presionan 
mucho para hablar otro 
idioma, como el inglés. 
Quieras o no quieras, tienes 
que aprenderlo a fuerza. 
Tienes que tomar en cuenta 
esta prioridad y dejar los 
otros, incluso el español”.

Al platicar sobre la discri-
minación lingüística a la 
que se ven sometidos los 
hablantes de lenguas indí-

genas, Alfredo relata que 
ha pasado por situaciones 
en las que su acento o su 
lengua han sido motivo de 
ataque, aún más “cuando 
sabía menos el español”. 

En una ocasión, mientras 
trabajaba, un malenten-
dido con una señora hizo 

que ella le recriminara su 
competencia en caste-
llano: “Ya estás grande, ni 
siquiera sabes hablar bien 
el español”. Ante la agresión, 
Alfredo respondió como 
siempre, en esta clase de 
situaciones: “Los dejo que 
me critiquen, sin responder 
nada”.

A pesar de esta relativa 
solución, el estudiante de 
la BUAP considera que es 
necesario que las personas, 
cuya lengua materna es el 
español sean conscientes 
de las dificultades que el 

aprendizaje de este idioma 
puede presentar. “Que la 
gente sea más comprensiva 
y que no ataque”. 

En el fondo, la castellaniza-
ción obligatoria atenta con- 
tra el libre desarrollo de cada 
persona en la lengua con la 
que elija vivir, concluye.

“Que la gente sea más 
comprensiva y que no ataque”.

A

DISCRIMINACIÓN LINGÜÍSTICA, 
TEMA COTIDIANO PARA 
HABLANTES DE LENGUA 

INDÍGENA
Alfredo Moreno Álvarez, estudiante BUAP y 

practicante de tu’un nda’a vi.
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prender una segunda lengua 
no es tarea sencilla. Para 
algunas personas, dominar 
un idioma distinto al materno 
en contextos escolares o 
profesionales puede tomar 
años de práctica constante. 
Para Alex Mateo Santiago 
Cortés, estudiante de la 
Licenciatura en Urbanismo 
y Diseño Ambiental, ésta ha 
sido una labor de toda su 

vida. Criado por sus padres 
y su abuela, el joven tuvo la 
oportunidad de aprender a la 
par el español y el tutunaku, 
lengua indígena con una 
fuerte presencia en el norte 
del estado de Puebla.

Durante su infancia, Alex 
Mateo cursó la educación 
básica y media superior en 
Dimas López, Olintla, muni-
cipio poblano del cual es 
originario, y más tarde su 
licenciatura en la Facultad 
de Arquitectura. Durante 
esta etapa ha tenido la 
oportunidad de participar 
en proyectos que no solo lo 
han enriquecido profesio-
nalmente, sino que le han 
dado la pauta para vincular 
la cultura y la lengua con las 
que creció. Muestra de ello es 
la movilidad académica que 
realizó en el periodo Prima-
vera 2018 a la sede Bogotá de 
la Universidad de La Salle. En 
esa ocasión, cursó asigna-
turas en el pregrado en Urba-

nismo. Asimismo, en su etapa 
universitaria fue acreedor a 
un curso intensivo de francés 
que tuvo lugar en París, por 

parte del Gobierno del Estado 
de Puebla, y además se certi-
ficó en Materia de Justicia 
para los Pueblos Indígenas 
en la Universidad Intercul-
tural del Estado de Puebla, 
ubicada en Huehuetla. En 

la actualidad realiza una 
propuesta de ordenamiento 
ecológico para su muni-
cipio natal, como parte de 
su proceso de titulación. 
A partir de esas experien-
cias, reconoce que su labor 
como próximo urbanista no 
está desvinculada con la 
defensa de los derechos de 
los indígenas tutunaku: “Hoy 
en día, en las ciudades se 
viven muchos problemas y 
las personas que no saben 
hablar español se vuelven 
vulnerables ante esta situa-
ción, ya que son culpadas por 

delitos que no cometieron”. 
Por ello, está convencido de 
que “todos los ciudadanos 
que vivimos en esta sociedad 
somos iguales ante la ley, de 
modo que nadie debe ser 
menospreciado”.

ALEX MATEO SANTIAGO 
CORTÉS: UN EMBAJADOR DEL 

TUTUNAKU

El alumno ha difundido su lengua materna en 
contextos nacionales e internacionales.

A

“...las personas 
que no saben 
hablar español 
se vuelven 
vulnerables, 
ya que son 
culpadas por 
delitos que no 
cometieron”.
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l chinanteco es una lengua 
tonal, de la cual, según el 
INEGI, existen más de 90 mil 
hablantes en Oaxaca y casi 
110 mil en el país. Zuleyma 
Jovita Uriarte Isidro, alumna 
de la Licenciatura en Rela-
ciones Internacionales de la 
Facultad de Derecho y Cien-
cias Sociales, es originaria de 
San Felipe Usila, municipio 
oaxaqueño donde se habla 
chinanteco y en el cual se 
mantienen vivas las tradi-
ciones, incluida su riqueza 
gastronómica; el “caldo de 
piedra”, por ejemplo, comida 
prehispánica, única en su 
tipo, por su elaboración.

San Felipe Usila, que en 
chinanteco significa “Pueblo 
agrio” o “Donde abundan los 
colibríes”, está ubicado al 
norte del estado de Oaxaca, 
en la rengión de la cuenca 
del Papaloapan, por lo que 
colinda con Veracruz. Los 

especialistas señalan que no 
existe una sola lengua chinan-
teca, sino varias: chinanteco 

de Ojitlán, chinanteco de 
Usila, chinanteco de Quio-
tepec, chinanteco de Yolox, 
chinanteco de Sochiapan 
o “jaujami”, chinanteco de 
Valle Nacional y chinan-
teco de Petlapa, entre otros. 
Se trata de idiomas tonales 

que forman una familia deri-
vada del tronco oto-mangue, 

la familia lingüística más 
grande y diversificada del 
país. Jovita Uriarte aprendió 
chinanteco en el seno fami-

liar. En San Felipe Usila, donde 
nació, se estima que poco 
más de 10 mil habitantes lo 
hablan; ellos representan el 
86 por ciento del total de la 
población.

Si bien el chinanteco no forma 
parte de las lenguas origi-
narias de México en peligro 
de extinción, considera que 
es necesario impulsar polí-
ticas e iniciativas para revi-
talizarlas y no dejarlas morir.  
Para su preservación, Jovita 
propone que en las escuelas 
se impartan algunas mate-
rias en dialectos originarios 

–según la población, será la 
lengua en cuestión–, además 
de que se promuevan talleres 
para su difusión.

IMPARTIR MATERIAS EN 
LENGUAS ORIGINARIAS, UNA 

FORMA DE NO DEJARLAS 
MORIR: JOVITA URIARTE 

ISIDRO

La estudiante de Relaciones Internacionales 
es hablante de chinanteco, una lengua tonal 

que deriva del tronco oto-mangue.

E

“...es necesario impulsar políticas 
e iniciativas para revitalizarlas y 
no dejarlas morir”.
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i yo estuviera sola, siento que 
se me olvidarían las pala-
bras”, relata Elvira Ramón 

Fernández, estudiante de 
la Facultad de Contaduría 
Pública, al hacer referencia 
a las pláticas que todos los 
días tiene con su hermana 
Azucena en tének, una de 
las 68 lenguas indígenas de 
México. Su reflexión recuerda 
el caso del kiliwa, idioma 
hablado en Baja California 
Sur que en abril de este año 
pasó de tener cuatro a tan 

solo tres hablantes: ¿Qué 
pasa con aquellos que no 
tienen un interlocutor en 
su lengua?

Las jóvenes, nacidas en la 
comunidad Tres Cruces del 
municipio de Tanlajás, en San 
Luis Potosí, no se enfrentaron 
a este cuestionamiento, sino 
hasta que llegaron a estudiar 
a la ciudad de Puebla, debido 

a que en su familia predo-
mina el uso del tének. “Todos 
lo hablan: mis abuelos, mis 
padres, mis hermanos, éstos 
últimos quienes junto con 
nosotras, lo aprendimos 
porque convivimos con 
nuestra abuela materna, 
quien nunca habló español”, 
afirma la joven. Azucena, 
pasante de la Licenciatura 
en Diseño Gráfico, reco-

HABLAR TENEK ES SABER QUE EL MUNDO 
GIRA DE UNA MANERA DISTINTA

Las hermanas Elvira y Azucena Ramón Fernández afirman que el 
huasteco es un conocimiento ancestral.

S“
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noce en su abuela una raíz 
cultural y lingüística: “Como 
no le podíamos hablar 
en español, entonces era 
todo muy hermoso porque 
veíamos en ella una raíz. Nos 
dio lo que somos ahora: no 
nos avergonzamos de hablar 
una lengua indígena porque 
nos enriquece y somos 
felices así”.

Hijas de profesores bilin-
gües, ahora jubilados, las 
hermanas Ramón Fernández 
han desarrollado una 
sensibilidad y preocupa- 
ción genuinas por su lengua. 
Por ejemplo, como proyecto 

de tesis, Azucena impulsó 
una iniciativa para generar 
materiales didácticos para 
los niños de su comunidad, 
puesto que considera que 
se encuentran en una etapa 
crucial para el aprendizaje de 
la lectoescritura en tének.

A pesar de su conciencia 
sobre el papel del huasteco 
en la visión que tienen del 
mundo, ambas han cono-
cido casos en los que la 
discriminación ha orillado 
a las personas de pueblos 
originarios a dejar su lengua 
e incluso evitar que las 
siguientes generaciones la 

aprendan: “Creo que es la 
misma presión social la que 

nos orilla, como hablantes de 
una dialecto indígena, a que 

nos avergoncemos de lo que 
somos, aunque realmente no 
debería ser así”.

Sin embargo, a pesar de estos 
obstáculos, la raíz que para 
ellas representa su abuela 
comienza a crecer dentro 
de ellas: “Es un regalo que 
tenemos y que no debemos 
perder. El practicante de 
una lengua indígena ve 
el mundo de una manera 
distinta comparado con 
alguien que habla español. 
Hablar tének es tener otros 
conocimientos, es saber que 
el mundo gira de mane- 
ra distinta”.

“...no nos 
avergonzamos 
de hablar una 
lengua indígena 
porque nos 
enriquece y 
somos felices 
así”.
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Dalia Patiño González

La Facultad de Ingeniería Agrohidráulica 
produce los biofertilizantes LixiBUAP  

y LombriBUAP

La Facultad de Ingeniería Agrohidráulica le apuesta no solo a la formación de 
recursos humanos, sino a la generación de conocimiento sustentado en la 
investigación científica, que combina los saberes tradicionales y la transferencia 

tecnológica. De esta práctica nace LixiBUAP y LombriBUAP, productos que propor-
cionan nutrimentos al suelo y a los cultivos, en un esquema de sustentabilidad. 

Estos desarrollos se basan en la técnica del lombricompostaje y se ofertan en sus 
presentaciones sólido y líquido. Se elaboran en esta unidad académica desde hace 
más de una década, lo que ha permitido que productores de la región de la Sierra 
Nororiental reduzcan el uso de fertilizantes químicos y eleven sus rendimientos.

El biofertilizante se ha probado en cultivos de aguacate, fresa, plátano, frambuesa, 
jitomate, lechuga, chile, plantas medicinales, aromáticas, árboles frutales, maíz y 
algunas leguminosas, entre otros.

Las lombrices, los intestinos de la tierra

Aristóteles en su obra Investigaciones sobre los animales destacó el papel que tiene 
la lombriz en la naturaleza, llamándola el intestino de la tierra por su movilidad 
dentro del suelo y sus beneficios. Este anélido es uno de los actores principales del 
lombricompostaje, que se forma con las excretas o turrículos, generados por la 
digestión de las lombrices composteadoras. 

El resultado final es un producto estabilizado –sin lombrices–, con un pH neutro, libre de 
patógenos, pesticidas y metales pesados, que proporciona a los suelos permeabilidad; 
aumenta la retención de agua y la capacidad de almacenar y liberar nutrientes para las 
plantas, además de contener una alta carga microbiana benéfica.

LixiBUAP y LombriBUAP, un paquete tecnológico

Respecto al trabajo que se realiza en la Facultad de Ingeniería Agrohidráulica, su director 
Armando Ibáñez Martínez señaló que con más de una década de experimentación, han 
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logrado generar un paquete tecnológico basado en 
el tratamiento de la excreta de borregos, mediante el 
lombricompostaje.

Los excrementos utilizados para elaborar el producto 
son recolectados del Campo Experimental “Ocota” de 
la BUAP, ubicado en el municipio de Tlatlauquitepec, 
donde se tienen 3.5 hectáreas de plantación.

En cuanto a las propiedades de este desecho, Ibáñez 
Martínez destacó que contiene hasta 20 por ciento 
de nitrógeno, lo que facilita el desarrollo vegetativo 
y floral, así como fósforo y potasio, elementos que 
favorecen el crecimiento de las raíces. Su empleo 
permite un desarrollo vigoroso del cultivo y lo hace 
menos propenso a las plagas. Esta composta también 
ayuda a nutrir el suelo.

El proceso para obtener el producto final

El doctor Refugio Tobar Reyes, académico e investi-
gador de esta facultad, detalló que una vez recolec-
tado el estiércol se le da un tratamiento de aireación 
para bajar su temperatura y mal olor. Posteriormente, 
se añade a las camas de lombricultivo, donde se 
encuentran una clase de poliquetos. Ahí se desme-
nuza el desecho para ser degradado como alimento. 
Como parte final, explicó el maestro Fabiel Vázquez 
Cruz, quien también colabora en el proyecto, se 
añaden microorganismos de la localidad y otros 
minerales, previamente analizados en este plantel, 
a fin de que el espectro de nutrición del bioferti-
lizante sea más amplio. Es así como se produce 
LixiBUAP y LombriBUAP en beneficio de los produc-
tores agrícolas de la región.
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Entregan diez nuevas unidades del STU, 
que beneficiarán a diez mil usuarios

Ante la creciente demanda del Sistema de Transporte Universitario (STU) de 
la BUAP, que anualmente atiende a cerca de 2 millones de usuarios, el Rector 
Alfonso Esparza entregó 10 nuevas unidades que ratifican su compromiso de 

fortalecer este servicio, el cual constituye uno de los mayores apoyos a la economía 
de las y los estudiantes. 

Tras dar el banderazo de salida de los camiones que benefician a 10 mil usuarios, 
acompañado de funcionarios universitarios y directores de unidades académicas, 
realizó un recorrido por los alrededores de Ciudad Universitaria, para dar cuenta de 
la eficiencia del servicio.

El Rector señaló que la entrega de estos vehículos incrementará la oferta en un 82 por 
ciento, al pasar de 11 a 20 rutas que circularán por diversas zonas de la ciudad y el 
área conurbada. El número de unidades será de 55.

A partir del próximo ciclo escolar, Esparza Ortiz informó que la Facultad de Lenguas 
dispondrá de recorridos a Chachapa, Cuautlancingo y Agua Santa. En el Área de la Salud 
se formalizan los trayectos piloto hacia Amalucan, Atlixcáyotl y Cholula. Asimismo, en 
beneficio del alumnado de las unidades académicas cercanas al Complejo Cultural 
Universitario, habrá tres recorridos que irán desde Cuatlancingo, Héroes y Amalucan 
hacia el área de Angelópolis.

La tarifa se mantendrá, aseguró el Rector, quien también anunció que los integrantes 
de la comunidad universitaria con discapacidad accederán al STU de manera gratuita 
y se colocarán asientos prioritarios para ellos. Estas acciones contribuyen a impulsar 
una cultura de equidad, respeto y solidaridad en la BUAP, enfatizó.

El coordinador General de Desarrollo Sustentable, Manuel Sandoval Delgado, destacó 
que la entrega de los 10 nuevos camiones responde al compromiso de esta gestión 
para mejorar la movilidad de las y los universitarios.
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Segundo Informe Preparatoria 2 de Octubre de 
1968. El Rector Alfonso Esparza destacó que la 2 
de Octubre de 1968 es la segunda preparatoria de 
la BUAP con mayor número de alumnos: 2 mil 192, 
muchos de los cuales han obtenido reconocimientos 
por su buen desempeño en competencias acadé-
micas y deportivas. Ello, durante el Segundo Informe 
de Resultados del director, José Rosas Ibarra, quien 
refirió que el índice de retención de la generación 
saliente fue del 93.4 por ciento y que 697 estudiantes 
obtuvieron su certificado. Además, mil 901 alumnos, 
86.7 por ciento de la matrícula actual, tienen algún 
tipo de beca.

Segundo Informe Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales (FDCS). Tras dos años de trabajo, la FDCS  
logró ingresar nuevamente su Maestría en Derecho 
en el PNPC del Conacyt, lo cual se traduce en metas 
alcanzadas, señaló el Rector Alfonso Esparza, durante 
el Segundo Informe de Actividades del director, Luis 
Ochoa Bilbao, quien destacó que la Licenciatura en 
Criminología se sometió por primera vez a evaluación 
y obtuvo la acreditación de calidad correspondiente 
por cinco años.

Segundo Informe Preparatoria Enrique Cabrera 
Barroso. La calidad de sus profesores, el incremento 
de 15 por ciento en la matrícula, el índice de deser-
ción a la baja y los premios que estudiantes ganaron 
en competencias deportivas y culturales, hablan 
de la gran labor de la Preparatoria Urbana Enrique 
Cabrera Barroso, señaló el Rector Alfonso Esparza. 
En su Segundo Informe de Labores, el director, José 
Jaime Rogelio Sánchez López, dio a conocer que 

en este periodo, de los 577 alumnos egresados que 
solicitaron su ingreso a una de las licenciaturas de la 
BUAP, 90 por ciento lo consiguió. 

Segundo Informe Facultad de Cultura Física 
(Facufi). El Rector Alfonso Esparza enfatizó que en 
la víspera del 25 aniversario de la fundación de esta 
facultad se rompió el paradigma de que sólo forma 
entrenadores: “Hoy existe la percepción de que en sus 
aulas se educan profesionales de calidad, a partir de 
una base científica”. Ello, durante el Segundo Informe 
de Resultados del director, Rodrigo Iván Aguilar Enrí-
quez, quien remarcó que la Licenciatura en Cultura 
Física está acreditada con vigencia al primer semestre 
de 2020, por parte del Consejo Mexicano para la Acre-
ditación de la Enseñanza de la Cultura de la Actividad 
Física (COMACAF).

Vida Universitaria

Informes de Actividades

R. Domínguez,  E. Tlachi y E. Juárez
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La BUAP vuelve a ganar el 
Reed Latino

Beatriz Guillén Ramos

Por quinto año consecutivo, la BUAP destaca en 
los premios Reed Latino, los más importantes de la 
industria de la comunicación política y de gobierno, 
en español.

En esta edición, la Máxima Casa de Estudios en Puebla 
obtuvo  el primer lugar por “Somos BUAP”, en la 
categoría Mejor campaña para medios impresos, y el 
segundo lugar por “Esto tiene que parar”, como Mejor 
pieza gráfica en vía pública.

Efectividad, originalidad, producción y novedad fueron 
los aspectos destacados en este trabajo. Durante la 
entrega de los premios, considerados los óscares de 
la comunicación política, en la ciudad de Cancún, 
en representación del Rector Alfonso Esparza Ortiz, 
el vicerrector de Extensión y Difusión de la Cultura, 
José Carlos Bernal Suárez, subrayó que la BUAP 
es una de las mejores universidades de América 
Latina; de ahí que al ser distinguida, deba mantener 
sus niveles de calidad en el ámbito de una 
comunicación eficiente.

En la edición 2018, en la cual participaron más 
de 200 consultores de 10 países, la Máxima Casa 
de Estudios de Puebla obtuvo el galardón de 
oro por Mejor campaña para medios impresos, 
y plata en Mejor pieza gráfica en vía pública, por 
la campaña del Plan de Desarrollo Institucio- 
nal 2017-2021. En 2017, ganó galardones de oro por 
Mejor campaña para medios impresos guberna-
mental, Mejor pieza gráfica en vía pública guber-
namental “La Universidad vive” y Mejor jingle 
de campaña.

Segundo Informe Facultad de Enfermería. El Rector 
Alfonso Esparza destacó los logros de esta facultad: 
la Licenciatura en Enfermería, cuenta con el nivel I de 
los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de 
la Educación Superior (CIEEES) y la acreditación del 
Consejo para la Acreditación de la Educación Supe-
rior (Copaes); la Maestría en Enfermería está inte-
grada al PNPC del Conacyt y la Especialidad en Enfer-
mería aumentó su demanda.

Lo anterior, tras presenciar el Segundo Informe de la 
directora, Érika Pérez Noriega, quien dio a conocer 
los logros del último año en cuatro líneas de trabajo: 
actualización de los programas de licenciatura y 
maestría, el incremento de 10 por ciento de la matrí-
cula, así como la capacitación a 27 presidentes de 
academia y a 44 profesores en la plataforma Moodle. 

Segundo Informe Facultad de Agrohidráulica. 
El Rector Alfonso Esparza subrayó logros como la 
acreditación de la Licenciatura en Ingeniería Agro-
nómica y Zootecnia, por parte del COPAES, y el 
reconocimiento de organismos externos que avalan 
la calidad de las licenciaturas: Ingeniería Agrofo-
restal, Ingeniería Agronómica y Zootecnia e Inge- 
niería Agrohidráulica. 

Ello, durante el Segundo Informe de Resultados 
del director de esta facultad, ubicada en Tezuitlán, 
Armando Ibáñez Martínez, quien se refirió al próximo 
registro del producto Vitaplant, un fungicida bioló-
gico hecho a base de una mezcla de aislantes de trico-
derma, que sirve para fortalecer el crecimiento de las 
plantas y el control de enfermedades.
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El CENAGRO-ICUAP 
reporta por primera vez 
hongo que afecta a cultivos 
de la fresa
Dalia Patiño González

Investigadores de la 
FIQ buscan eliminar 
contaminantes orgánicos en 
agua y suelo
José Enrique Tlachi Rodríguez

En el Laboratorio de Fitopatología Vegetal y Produc-
ción de Hongos Comestibles, el trabajo se vincula, 
entre otros proyectos, con el estudio de los hongos 
fitopatógenos, microorganismos que se alimentan 
de distintos cultivos agrícolas, como la fresa, a la que 
atacan en su follaje.

Los hongos fitopatógenos son organismos casi imper-
ceptibles a simple vista, pero que causan pérdidas 
económicas a los productores de esta fruta. Identifi-
carlos es una de las tareas que realiza el doctor Omar 
Romero Arenas, titular de este laboratorio, quien con 
su equipo de trabajo detectaron al hongo Pestalo-
tiopsis sp., no reportado en México en este cultivo.

Los doctores Romero Arenas, Petra Andrade Hoyos 
y su estudiante Luis Ángel Morales Mora analizaron 
muestras de campo que replicaron para que, a través 
de modelos y clasificación taxonómica clásica, morfo-
lógica y molecular, emitieran el primer reporte de 
Pestalotiopsis sp., a nivel nacional en el cultivo de fresa 
de la variedad Camino Real. Todo esto tras la identifi-
cación de, al menos, siete patógenos que afectaban a 
la raíz, hojas y fruto durante las diferentes etapas del 
desarrollo de la planta.

Académicos de la Facultad de Ingeniería Química desa-
rrollan una investigación para eliminar compuestos 
orgánicos, como plaguicidas y colorantes, que conta-
minan el agua y el suelo debido a sus altas concen-
traciones. En el caso del agua desarrollan un proceso 
integral que consiste en dos sistemas. El primero, 
basado en la fotocatálisis, para suprimir los desechos 
orgánicos mediante el uso de energía solar. Poste-
riormente, los compuestos residuales de colorantes 
son llevados a un proceso microbiológico que integra 
cepas aisladas de sitios contaminados, las cuales favo-
recen su biodegradación, explicó José Carlos Mendoza 
Hernández, investigador de la FIQ.

El académico señaló que los primeros resultados han 
demostrado que con estos dos sistemas se ha logrado 
degradar hasta el 96 por ciento de colorantes como el 
azul terasil y el azul erionyl, de tres a cinco días. En la 
contaminación de suelos por plaguicidas, el equipo 
trabaja con sistemas de fitorremediación y biorreme-
diación, en los que utilizan plantas y bacterias promo-
toras de crecimiento vegetal, con los que se ha logrado 
disminuir hasta en 95 por ciento la presencia de plagui-
cidas, como clorpirifós, cipermetrina, permetrina y 
glifosato, de dos semanas a un mes.

Ciencia a tiempo 

Ciencia a tiempo es el espacio de información sobre los proyectos cien-
tíficos de la BUAP y sus investigadores; hace énfasis en la importancia 
de la ciencia y la tecnología en el desarrollo económico, político, social 
y medioambiental. 

Programa radiofónico conducido por Mónica Azcárate, jueves 10:00 horas 
por Radio BUAP. En la BUAP la ciencia es tuya. 

Síguenos:
/Ciencia a tiempo
@CienciaTiempo
@TiempoCiencia






